
Cultivadores 
de tabaco, 
en el limbo
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El negocio del tabaco debería 
reducirse, no solo en Colombia 
sino también en muchos 
lugares del mundo donde el 
objetivo claro de la política 
es cuidar la salud pública. 
Sin embargo, esto genera 
un impacto grande en las 
familias cultivadoras que han 
dependido por generaciones 
de este producto. La salida del 
país del gigante del tabaco 
Philip Morris International 
es una muestra de esta 
situación, como lo evidencian 
investigadores del Rosario.

E
l 5 de junio de 2019, la Philip Morris Internatio-
nal (PMI), con sus marcas Marlboro, L&M, Derby, 
Chesterfield y Pielroja, hizo el anuncio oficial de la 
cancelación de su línea de fabricación de cigarrillos 
en Medellín y Barranquilla (Colombia). La decisión 
la atribuyó a dos razones: el aumento del contraban-
do y la tendencia del mercado a alternativas libres de 
humo. No obstante, bien podría obedecer a otras con-

sideraciones dentro de su estrategia regional y global.
Lo cierto es que la noticia tomó por sorpresa al Gobierno 

nacional, concretamente al Ministerio del Trabajo y, por su-
puesto, a los empleados de Coltabaco (empresa que desde 
2005 pertenecía a la multinacional), por el fuerte impacto la-
boral que generaría la decisión y que, además, se traducía en 
la finalización de la compra de tabaco al terminar la cosecha 
prevista para finales de ese año.

Mientras los cálculos de la cartera ministerial reportaban la 
pérdida del empleo para alrededor de 1.000 personas, el Sindi-
cato Nacional de Trabajadores de la Industria del Tabaco (Sin-
traintabaco) estimaba que unos 400 o 500 empleados de Me-
dellín, Barranquilla y Santander serían afectados, pese a que la 
compañía indicó que llevaría propuestas de retiro voluntario, 
con sumas equivalentes a cuatro años de remuneración y, en 
algunos casos, hasta 11 años.

Este aviso, de igual manera, perjudicó a los cultivadores de 
hoja de tabaco en los departamentos de Bolívar, Boyacá, Sucre, 
Norte de Santander y Santander, puesto que, como en su mo-
mento lo señaló Heliodoro Campos, presidente de la Federa-
ción Nacional de Productores de Tabaco (Fedetabaco), a El Es-
pectador, la “Philip Morris compraba cerca del 50 por ciento 
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de la producción nacional y su salida afectará 
a 2.300 campesinos (para 2019) que laboran 
bajo el esquema de agricultura por contrato; 
es decir, cultivan cuando ya tienen un com-
prador asegurado”.

Justamente, la situación en la que quedaba 
este grupo poblacional y la necesidad de dar-
les una transición hacia otro tipo de cultivos 
permanentes motivaron a Leonel Criado, 
estudiante investigador de maestría de la Fa-
cultad de Economía de la Universidad del Ro-
sario, y a sus asesores de trabajo de grado, los 
profesores Paul Rodríguez, Juan Miguel Ga-
llego y César Mantilla, a realizar la investiga-
ción Tobacco crop substitution: a lab-in-the-field 
experiment (Sustitución de cultivos de tabaco: 
un experimento de laboratorio en campo).

“El motivo para abordar esta problemática 
fue explorar uno de los temas que no se ha-
bía investigado antes y consistía en esa cade-
na del tabaco y su producción. Primero, junto 
con Paul y César nos enfocamos en la crisis del 
sector tabacalero, que se dio el año pasado, y 
luego decidimos hacer un experimento eco-
nómico”, explica Criado. 

Tomando como objeto del estudio especí-
ficamente a los agricultores que sembraron 
tabaco, los investigadores se plantearon los 
siguientes objetivos: primero, contribuir a la 
investigación agrícola en Colombia, que es 

bastante limitada, y segundo, analizar la ‘epidemia’ del tabaco 
en sí, pero en este caso desde el inicio de su producción.

De acuerdo con los investigadores, el estudio también bus-
ca establecer cuál es la mejor alternativa para la sustitución 
o la transición de estos tabacaleros a otros productos, dado 
que aún siguen sembrando estos cultivos, aunque para una co-
mercialización artesanal.

En esa línea, consideran que lo ideal es hacer una migración 
total a otro cultivo, decisión que depende de saber cuál es la 
mejor alternativa entre un cultivo permanente y otro tran-
sitorio. Gran parte de los agricultores cultiva los transitorios 
porque son de ciclo corto y su producción es más rápida, pero 
los permanentes tienen una mayor estabilidad a largo plazo, 
no dependen de tantos intermediarios y, por lo tanto, en tér-
minos económicos resultan más rentables.

En cuanto a las alternativas que tendrían en materia de pro-
ductos, Criado señala que los cultivos transitorios dependen 
de la ubicación geográfica, aunque en la actualidad los más fre-
cuentes son fríjol y maíz. En el caso de los permanentes existen 
opciones en los sectores de aguacate, café y cacao, que solo se 
harán realidad si el agricultor puede vincularse con la federa-
ción correspondiente.

C u l t i v a d o r e s  h a c i a  u n a  t r a n s i c i ó n  i n c i e r t a
Aunque aún los investigadores no tienen resultados conclu-
yentes porque están en el proceso de depurar la base de datos, 
Criado confirma que en las visitas hechas en campo encontra-
ron que la población que depende de la siembra de tabaco está 
pasando por grandes dificultades, dado que su oficio viene de 
una tradición. En otras palabras, los tabacaleros han venido 
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sembrando este cultivo generación tras generación y única-
mente fueron guiados en ese camino.

“Ellos recibieron asistencia técnica, tenían una compra se-
gura porque se trataba de agricultura por contrato, sus precios 
eran estables y ahora están a la deriva. Eso ha llevado a que 
muchos se aventuren a cultivar nuevos productos, pero no 
cuentan con la información técnica, ni de rentabilidad y de co-
mercialización, lo que ocasionó que muchos perdieran la cose-
cha. Esto apenas lo empezamos a descubrir en las experiencias 
puntuales que vimos durante las salidas a campo y en algunas 
entrevistas que realizamos”, complementa Criado.

Los investigadores resaltan que el tabaco era un cultivo que 
se daba en clima caliente y los tabacaleros aprovechaban la se-
quía de la zona, pero las plantaciones de fríjol y maíz, con los 
que buscaron reemplazarlo, sí necesitan agua. Al ser escasa en 
sus lugares están perdiendo sus cosechas.

Criado explica que “existe una temporada en la que es bue-
no sembrar estos cultivos transitorios, pero hay otras en las 
que no; esa información ellos no la tenían, lo que les dificulta 
abordar la situación. Sin estar bien informados no pueden to-
mar la decisión que les ayude a salir de la crisis. Son más o me-
nos unas 7.000 familias las vinculadas a este negocio. Aún 
algunas siguen en él para la venta de tabaco más artesanal 
como el ‘chicote’. Producen tabaco, lo llevan a Piedecuesta 
(Santander) y allí lo venden, con una gran diferencia: son los 
intermediarios quienes les compran ahora, ya no lo hace una 
multinacional, lo que propicia que los precios fluctúen y no re-
sulten ser rentables”. 

Leonel Criado, 
estudiante 
investigador 
de maestría de 
la Facultad de 
Economía de 
la Universidad 
del Rosario, 
destaca que los 
agricultores 
recibieron 
asistencia 
técnica, tenían 
una compra 
segura porque 
era agricultura 
por contrato, 
sus precios 
eran estables 
y ahora están a 
la deriva.

Cultivos como 
el tabaco 
generan 
una alta 
dependencia de 
personas que 
a priori no se 
sabría si tienen 
la misma 
capacidad 
de operar en 
situaciones 
diferentes.

Por esa circunstancia los tabacaleros bus-
can el apoyo del Gobierno. Solicitan asesoría 
técnica y un subsidio que les permita invertir 
en un cultivo permanente, como el aguacate 
o el cacao, y contar con un ingreso mientras 
se llega el tiempo de recoger la cosecha y 
venderla.  Hasta que eso no ocurra seguirán 
experimentando con cultivos transitorios de 
los cuales tienen poca información y no saben 
cómo moverse en el mercado.

Aunque los investigadores han hallado 
noticias que registran esa solicitud de mane-
ra reiterada, no han evidenciado una política 
pública al respecto. Sin embargo, Criado ano-
ta que sí se dieron pasos en la articulación de 
instituciones como la Unidad de Planificación 
Rural Agropecuaria (Upra) y la Federación Na-
cional de Cultivadores de Cereales (Fenalce) 
con el Gobierno en el propósito de buscar una 
alternativa más rentable para estos cultivado-
res, teniendo en cuenta que la zona tabacalera 
posee un área apta para algunos tipos de cul-
tivos transitorios. Pero llegó la pandemia y el 
tema quedó en el olvido.

J o r d á n ,  u n  c a s o  e m b l e m á t i c o
No se tienen las cifras concretas sobre el nú-
mero de familias afectadas por la decisión de 
la multinacional PMI, pero sí se cuenta con 
información sobre los impactos en algunas 
de ellas. 

Como lo registró el periódico Vanguardia, 
tras la decisión de la organización de aban-
donar el país, 1.340 familias se vieron afecta-
das. Solo tres empresas compraban tabaco en 
Colombia y la PMI era la segunda en cuanto a 
cantidad. Del número de familias tabacaleras 
la mayoría estaba en Santander: 987, princi-
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palmente en los municipios de Curití, Villa-
nueva, San Gil, Barichara, Jordán y Aratoca. Se 
calcula que se dejaron de sembrar 1.096 hec-
táreas, 602 de ellas en ese departamento.

Según Fedetabaco, en 2019 fueron 2.300 
familias las afectadas por el cierre y en el año 
2020 se sumaron las 1.340 que estaban con-
tratadas por Coltabaco y dejaron de estarlo. 
Calcula que el número ha ido creciendo y hoy 
hay cerca de 7.000 familias adicionales im-
pactadas.

Para estos agricultores reemplazar el ta-
baco por cultivos permanentes, como el 
aguacate o el cacao, no es una opción, puesto 
que siembran en tierras en arriendo y si los 
expulsan de ellas los cultivos quedarían en 
manos de nadie. Aseguran que en la mayoría 
de los casos no tienen contratos con los pro-
pietarios.

Esto llamó la atención de Criado, principal-
mente los hechos de Jordán, donde varios de 

los habitantes le manifestaron que existe una alta concen-
tración de la tierra en un solo dueño, el cual hace parte de 
la familia más influyente del municipio en términos políti-
cos y que hoy ocupa la Alcaldía del municipio. Un fenómeno 
que viene de generación en generación, por lo que cada vez se 
adueña de más extensiones de tierra.

“Además, es un municipio que está aislado (a casi 3 horas 
y media de Bucaramanga, en un recorrido de 107 kilómetros) 
tanto del resto del departamento como del país, y no tiene una 
provisión adecuada de servicios públicos, a pesar de que sí re-
cibe los ingresos para hacerlo. Cabe mencionar que allí cons-
truyeron un centro de salud que hoy está totalmente aban-
donado. No cuenta con personal ni dotación para ponerlo al 
servicio de la población”, precisa el estudiante investigador. 

Criado cree que el municipio podría dejar atrás la historia 
del tabaco, ya que tiene una ventaja para el turismo por su 
ubicación geográfica, pues se encuentra en el cañón del Chi-
camocha. “Con la ayuda suficiente podría potenciarse y tener 
así una actividad alterna distinta del tabaco”, asegura.

Justamente, el suministro de aportes técnicos en materia 
de cultivos y de comercialización es lo que han identificado los 

La industria del tabaco en cifras
Su cultivo proporciona a nivel mundial cerca de 40 millones de empleos y 1,2 
millones adicionales en las actividades de manufactura. Más de 120 países lo 
cultivan, lo cual produce cerca de 4 millones de toneladas anuales.

Fuente: Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, julio de 2020.

El área sembrada en 
Colombia ha presentado 
las siguientes variaciones: 

La producción ha variado así:

2017: 
4.593  

hectáreas

2017: 
9.536  

toneladas

2018: 
3.905  

hectáreas

2018: 
8.511  

toneladas

2019: 
3.155  

hectáreas

2019: 
6.608  

toneladas

2020: 
1.796  

hectáreas

(proyección)
2020: 
3.592  

toneladas

(proyección)

https://www.youtube.com/watch?v=d7uw8v0PHGM&list=PLdvCd-jc3DpdR796Dz4ljaJDYeL-3icSP&index=7
https://www.youtube.com/watch?v=d7uw8v0PHGM&list=PLdvCd-jc3DpdR796Dz4ljaJDYeL-3icSP&index=6
https://www.youtube.com/watch?v=d7uw8v0PHGM&list=PLdvCd-jc3DpdR796Dz4ljaJDYeL-3icSP&index=6
https://www.youtube.com/watch?v=d7uw8v0PHGM&list=PLdvCd-jc3DpdR796Dz4ljaJDYeL-3icSP&index=6
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investigadores como la mayor ayuda para los agricultores que 
vivían del tabaco. El profesor Mantilla reitera que los cultiva-
dores estaban acostumbrados a que sus pagos y los contratos 
con la PMI fueran fijos y no dependieran de la fluctuación de 
precios. Por lo tanto, sus cultivos no solían sufrir por los cho-
ques en los precios, como lo suele padecer el resto de los agri-
cultores. En consecuencia, el desconocimiento en estos asun-
tos los puede afectar gravemente con las decisiones que están 
tomando. 

“La tenencia de la tierra y los cultivos transitorios pueden 
volverse un segundo problema porque son precisamente los 
cultivos transitorios los que los pueden exponer al riesgo. Por 
eso queremos entender qué tipo de ayudas en asistencia téc-
nica o, incluso, en subsidios en especie o monetarios habría 
que generar para estos agricultores. Ahí nace nuestra pregunta 
sobre ¿cómo podemos motivarlos a ir hacia los cultivos perma-
nentes?”, subraya.

El profesor Paul Rodríguez agrega que parte de la discu-
sión que debe darse a nivel mundial es qué hacer con esta 
clase de enfermedad holandesa (fenómeno que se refiere a 
los efectos nocivos de la dependencia de la riqueza de una 

economía en la comercialización de un único 
producto). Ello debido a que cultivos como 
el tabaco generan una alta dependencia de 
personas que a priori no se sabría si tienen 
la misma capacidad de operar en situaciones 
diferentes. 

“Este es un problema enorme porque el 
negocio del tabaco debería reducirse, no sola-
mente en Colombia, sino también en muchos 
lugares del mundo donde el objetivo claro de 
política es reducir al máximo el consumo de 
tabaco. Si bien hay muchos esfuerzos para ha-
cerlo desde la parte de salud pública, siempre 
se han generado dudas sobre las implicacio-
nes para las familias que dependen del culti-
vo”, concluye Rodríguez.

Así, la investigación les está mostran-
do a los autores que el camino posible es 
el tránsito a otro cultivo con el apoyo del 
Estado, lo que debe incluir financiación y 
asistencia técnica. 

La venta de hoja de tabaco a Philip 
Morris International (PMI) representaba 
cerca del 47 % del total de la producción 
nacional antes del anuncio del cese de 
la compra, distribuida principalmente en 
cinco departamentos: Santander, Boyacá, 
Sucre, Bolívar y Norte de Santander.

El anuncio de British American Tobacco 
(BAT) del cese de compra de tabaco en 
Colombia, al igual que lo hizo PMI en el 
año 2019, fue el 21 de agosto de 2020. 

La venta de hoja de tabaco a BAT 
representaba cerca del 60 % del total 
de producción nacional, distribuida 
principalmente en tres departamentos: 
Santander, Huila y Boyacá. Según la 
industria, son 841 familias las que 
contrataban con BAT y para el año 2021 
se verían afectadas por el cierre. Sin 
embargo, en los últimos años son cerca 
de 7.000 familias adicionales que dejaron 
de ser contratadas a nivel nacional.

Un estudio realizado por la consultora 
Invamer, contratado por la ANDI en el 
año 2018, denominado Incidencia de 
cigarrillos ilegales en Colombia 2018, 
concluye que el contrabando llegó a un 
incremento histórico de 25 %, 7 % más 
del presentado en 2017. La gran mayoría 
de estos cigarrillos ilegales se consiguen 
en tiendas de barrio y su precio es 53 % 
inferior a aquellos que cumplen con la ley.

La coyuntura de la COVID-19 también 
ha impactado negativamente al 
subsector tabacalero, entre otros, por la 
dificultad en la prestación de servicios 
de asistencia técnica y dificultad en 
labores administrativas (imposibilidad de 
movilización y precario acceso a internet). 

Zonas de producción en Colombia

Centro, departamentos:  
Huila y Boyacá
Tamaño de productores: 
pequeños y medianos
Variedades: tabaco rubio, virginia
Agroindustria: BAT

Santanderes, 
departamento: 
Santander
Tamaño de 
productores: 
pequeños
Variedades: tabaco 
rubio, virginia y 
burley
Agroindustria: BAT

Costa Caribe, departamentos:  
Bolívar y Sucre
Tipo de tabaco: negro
Tamaño de productores: pequeños
Variedades: tabaco negro, tabaco burley
Agroindustria: Empresa CDF Colombia
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